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Harper



ÚLTIMA SEMANA DE MAYO



—Harper, estás despedida.


Las palabras de Victoria flotan en el aire climatizado de su despacho como balas a cámara lenta. Una, dos, tres... directas a mi frente.


—¿Perdona?, ¿en la calle? —logro preguntar mientras mi cerebro intenta procesar que acabo de unirme oficialmente al club de los parados.


Victoria Davis, directora ejecutiva de Elite Sports Marketing y mi jefa durante los últimos dos años, me mira por encima de sus gafas de diseño como quien observa un insecto de lo más decepcionante.


—Técnicamente, todavía no —aclara, tamborileando con sus uñas perfectas sobre mi informe trimestral—. Tienes un plazo de dos semanas para encontrar a Nate Sullivan y convencerlo para que vuelva al circuito. Si no lo consigues, entonces, sí, estarás despedida.


Mi estómago da un vuelco tan violento que casi puedo oírlo gritar. Mierda. Mierda. MIERDA.


—Victoria, con todo el respeto, nadie sabe dónde está. —Mi voz suena estrangulada, como si alguien me estuviera apretando la garganta—. Los paparazi llevan meses buscándolo; la prensa deportiva también. Incluso sus patrocinadores han contratado a investigadores privados para localizarlo.


—Y todos han fracasado. —Jason Parker, mi némesis corporativo y aspirante número uno a quedarse con el ascenso al que ambos optamos, interviene desde el sofá de cuero donde está repantigado como si la oficina de Victoria fuera su sala de estar—. Lo que demuestra que necesitamos un enfoque... diferente.


Le lanzo una mirada que podría congelar el infierno. Jason lleva dos años procurando sabotear mi carrera con la sutileza de un rinoceronte en una tienda de porcelana.


Digamos que no nos llevamos muy bien.


—Nadie te ha preguntado, Jason —escupo, y luego me giro hacia mi jefa—. ¿Por qué yo? Sullivan desapareció hace seis meses. ¿Por qué ahora, de repente, es mi responsabilidad?


Ella suspira como solo puede suspirar alguien que cobra una cifra de seis cifras al año.


—Porque eras su gestora de imagen, Harper. Porque, cuando decidió esfumarse como un maldito fantasma, se llevó con él tres contratos de patrocinio que representaban el veinte por ciento de nuestros ingresos anuales.


—Y porque tú deberías haber advertido las señales de que iba a desaparecer —añade Jason con una sonrisa que me dan ganas de borrarle de un puñetazo—. Después de todo, ¿no deberías conocerlo mejor que nadie?


Siento cómo la sangre me hierve en las venas mientras aprieto los puños bajo la mesa. Lo peor es que tiene razón, el muy idiota. Yo debería haberlo visto venir.


—Tienes dos semanas, Harper —repite Victoria, cerrando la carpeta con mi nombre—. O te buscas otro trabajo.


Salgo de su despacho con las piernas temblorosas y un zumbido en los oídos que suena sospechosamente como la banda sonora de mi vida desmoronándose. En el ascensor, Jason se coloca a mi lado con esa sonrisa de depredador que debe de practicar cada mañana frente al espejo.


—No te lo tomes como algo personal —dice, ajustándose la corbata de seda—. Es solo trabajo. Cuando fracases, yo asumiré tus cuentas y todos contentos.


—¿Sabes qué, Jason? —Sonrío de forma tan dulce que casi me duelen las mejillas—. Si me hundo, te arrastraré conmigo al fondo. Y, créeme, sé nadar mejor que tú.


La puerta del ascensor se abre y salgo disparada antes de que pueda responder. Mis tacones resuenan contra el mármol del vestíbulo como pequeños martillos que clavan el ataúd de mi carrera.


En la recepción, agarro una revista de la mesa. «¿Dónde está el Rey del Rodeo?», pregunta el titular sobre una foto en la que aparece Nate Sullivan dominando un toro como si fuera un juguete. Dios, odio esa foto. Odio cómo sus músculos se tensan bajo la camisa vaquera, cómo su mandíbula cuadrada se aprieta por la concentración, cómo sus ojos verdes brillan con esa intensidad salvaje que hace que sus fans pierdan la cabeza.


Y, ahora mismo, lo odio a él. Con toda mi alma.


En la calle, el viento de mayo me golpea la cara mientras saco mi teléfono y marco su número por enésima vez.


—El número que ha marcado está apagado o fuera de cobertura...


Por supuesto que sí. Nate Sullivan tiene la capacidad tecnológica de un anciano de noventa años. «Los móviles son para la gente que no tiene nada mejor que hacer», me soltó una vez mientras firmaba autógrafos con una mano y sujetaba las riendas de un caballo con la otra.


Pues, en la actualidad, yo no tengo nada mejor que hacer que encontrarte, cabezón.


Con un suspiro que podría impulsar un velero, llamo a la única fuente que podría tener alguna pista sobre su paradero: sus padres.


No he querido hacerlo antes, pero ahora mismo estoy desesperada. En estos momentos mi empleo está en juego.


—¿Harper? —La voz cálida de Martha Sullivan me provoca una punzada de culpabilidad—. ¡Qué alegría oírte, cielo!


—Hola, Martha. —Trago el nudo en mi garganta—. Perdona que te moleste, pero... ¿has tenido noticias de tu hijo últimamente?


El silencio al otro lado me dice todo lo que necesito saber antes de que ella responda.


—Solo que está bien —contesta al fin—. Nos llamó hace unas semanas, pero ya lo conoces... No es lo que se dice un libro abierto.


—¿Mencionó dónde está? ¿O por qué decidió desaparecer como si estuviera en un programa de protección de testigos?


Martha suelta una risita triste.


—No, cariño. Solo dijo que necesitaba tiempo y espacio. Que no nos preocupásemos.


—¿Y funcionó? Lo de no preocuparse, digo.


—¿Tú qué crees? —Suspira—. Si lo encuentras, Harper, dile que su padre está destrozado, aunque jamás lo admitirá. Y que yo..., bueno, que entiendo que necesite su espacio, pero que hay otras formas menos tajantes de demostrarlo.


Cuando cuelgo, la rabia me recorre el cuerpo como una descarga eléctrica. Nate Sullivan es un egoísta; un niño mimado con el cuerpo de un dios griego y la sensibilidad emocional de una piedra.


Y sin embargo...


Hay una pequeña parte de mí, una que intento silenciar a diario, que se pregunta si de verdad está bien. Nate podrá ser muchas cosas —testarudo, gruñón, exasperante hasta límites insospechados—, pero nunca ha sido irresponsable. No con su familia. No con las personas que le importan.


¿Y si le ha pasado algo? ¿Y si todo esto no es un capricho de estrella consentida, sino algo más grave?


Sacudo la cabeza para deshacerme de esos pensamientos. No puedo permitirme el lujo de preocuparme por él. No cuando mi carrera, mi apartamento y mi dignidad penden de un hilo por su culpa.


Abro iMessage y empiezo a teclear como una posesa.


Sullivan, sé que probablemente ni siquiera leerás esto porque tu relación con la tecnología es como la mía con el ahorro: inexistente. PERO: tu madre está fingiendo que está bien cuando claramente no lo está; tu padre está destrozado, y yo acabo de recibir un ultimátum... O te encuentro 
en dos semanas, o me despiden. Así que, 
si alguna vez enciendes este maldito teléfono, LLÁMAME.


Enviar.


Por cierto, acabo de recibir la notificación de que mi casero me sube el alquiler un treinta por ciento. No es responsabilidad tuya, pero, dado que voy a perder 
mi trabajo por tu culpa, ahora 
también me quedaré sin casa. 
Gracias por nada, vaquero.


Enviar.


Una señora con un carrito de la compra me mira como si estuviera loca mientras sigo plantada en medio de la acera, escribiendo como una desquiciada. No me importa. Estoy en modo supervivencia.


Eres un maldito egoísta, Nate Sullivan. 
Y voy a encontrarte aunque tenga 
que registrar cada rancho 
de este país personalmente.


Enviar.


Paso frente a una licorería y, en un impulso nacido de la pura desesperación, entro como una flecha.


—Una botella de vino tinto, por favor —le digo al dependiente, un chico con barba que me mira con curiosidad—. Algo que esté en ese dulce punto entre «no sabe a desinfectante» y «no me dejará comiendo arroz blanco hasta fin de mes».


—¿Estás teniendo un día difícil? —pregunta mientras rebusca entre las botellas.


—Imagina que te dan dos semanas para encontrar a un vaquero que ha decidido jugar a ser el hombre invisible y, si no lo logras, te quedas sin trabajo —respondo, sacando mi tarjeta y rezando para que no sea rechazada—. Y el vaquero en cuestión tiene la capacidad comunicativa de una almeja con laringitis.


El chico se ríe y me recomienda un Ribera que, según él, «engaña al paladar haciéndole creer que te has gastado el doble de dinero». Mi tipo de vino.


Mientras pago, mi teléfono vibra. Durante un segundo delirante, pienso que tal vez Nate ha resucitado digitalmente.


Pero no. Es mi casero, recordándome con amabilidad que, si no puedo pagar el nuevo alquiler, tengo hasta fin de mes para «explorar alternativas residenciales». Como si vivir bajo un puente fuera una opción que estoy considerando de manera activa.


Salgo a la calle, botella en mano como un trofeo al fracaso, y, antes de guardar el teléfono, escribo un último mensaje.


Voy a encontrarte, Nate Sullivan. Y, cuando lo haga, vas a volver al ruedo, aunque sea a rastras. No porque me importe tu carrera, sino porque necesito mi trabajo. Y porque tus padres merecen saber qué demonios 
te pasa. Esta es, oficialmente, la operación Cowboy. Y tú, vaquero del demonio, no tienes ni idea de lo testaruda que puedo llegar a ser cuando mi supervivencia 
está en juego.


Pulso «enviar» y guardo el móvil, sintiendo una extraña mezcla de determinación y pánico absoluto. Tengo exactamente catorce días para encontrar a un hombre que ha conseguido eludir a toda la prensa deportiva del país durante seis meses.


Que empiece la caza.


Y que Dios me ayude.









Capítulo 1


Harper



DOS AÑOS ANTES



No hay nada como el olor a estiércol fresco inundando tus fosas nasales para hacer que te replantees todas tus decisiones de vida.


Es mi primer día como gestora de imagen de Nate Sullivan, tres veces campeón mundial de rodeo y, según todas las revistas deportivas, «el vaquero más sexy del circuito». Debería estar extasiada. En cambio, estoy intentando no manchar mis tacones nuevos mientras sigo a Mike Thompson, coordinador de relaciones públicas de la Asociación Profesional de Rodeo, a través de lo que parece un laberinto de establos.


—La mayoría de los jinetes entrenan aquí antes de las competiciones —me explica Mike, esquivando con naturalidad un montón de algo que prefiero no identificar—. Sullivan suele llegar temprano. Es un perfeccionista.


Asiento como si supiera exactamente de qué habla mientras repaso para mis adentros todo lo que he memorizado sobre rodeos en las últimas cuarenta y ocho horas..., lo cual, seamos sinceros, no es mucho. Hasta hace tres días, mi conocimiento sobre este deporte se limitaba a «hombres montando toros» y «sombreros muy grandes».


—¿Estás bien? —Mike me mira con preocupación—. Pareces un poco... tensa.


—Estoy de maravilla —miento con una sonrisa—. Solo estoy procesando toda la información.


La verdad es que estoy aterrorizada. Conseguir este trabajo ha sido un milagro. Cuando Elite Sports Marketing me contrató hace un mes, esperaba gestionar la cuenta de algún tenista novato o, con suerte, de un jugador de segunda categoría del fútbol profesional. En cambio, me asignaron a la estrella más brillante de su catálogo. «Porque tienes algo especial», dijo Victoria. Traducción: «Nadie más quería lidiar con el infame temperamento de Sullivan».


Doblamos una esquina y, de repente, ahí está. La arena de entrenamiento. Y, en medio de ella, montado sobre un toro mecánico que se sacude como si estuviera poseído, Nate Sullivan.


Santo. Cielo.


Las fotos no le hacen justicia. Es enorme. Casi dos metros de puro músculo en movimiento. Lleva unos vaqueros desgastados que parecen una segunda piel y una camiseta negra que se estira sobre su espalda con cada movimiento. Su rostro es una máscara de concentración absoluta mientras el simulador de monta intenta —en vano— descabalgarlo.


—Ocho segundos —murmura Mike a mi lado—. Eso es todo lo que necesitan aguantar en competición para puntuar. Sullivan tiene el récord de permanecer más de quince en los campeonatos nacionales.


El toro de entrenamiento da una sacudida particularmente violenta. Cualquier persona normal habría salido volando. Sullivan apenas parpadea.


—¿Y eso no duele? —pregunto con genuina curiosidad—. Parece que le estén licuando los órganos.


Mike suelta una carcajada.


—Por eso Sullivan es el mejor. Tiene el centro de gravedad más estable que he visto en toda mi carrera, y una tolerancia al dolor que asusta. Hace dos años compitió con tres costillas rotas y ganó.


La máquina al fin se detiene. Sullivan desmonta con una fluidez que debería ser imposible para alguien de su tamaño. Se quita el sombrero, revelando un pelo oscuro y algo húmedo, y se pasa la mano por él. Es entonces cuando lo noto: tiene los nudillos vendados. Y hay una cicatriz que le cruza la mandíbula, apenas visible bajo la barba incipiente.


—¿Siempre está tan... magullado? —pregunto, sin poder evitarlo.


—Es parte del trabajo. —Mike se encoge de hombros—. El rodeo no es para los débiles. Y Sullivan nunca se retira, ni siquiera cuando debería.


Me doy cuenta de que estoy mordisqueándome el labio inferior, un hábito nervioso que creía haber superado en la universidad. Lo suelto con rapidez y me pongo más recta.


—¿Y ahora qué? ¿Vamos a saludarlo?


Mike consulta su reloj.


—Dejémosle terminar su rutina. Odia las interrupciones. Mientras tanto, te explicaré un poco más sobre el circuito.


Durante los siguientes veinte minutos, Mike me bombardea con información sobre temporadas, puntuaciones, patrocinadores y eventos. Intento absorberlo todo mientras observo a Sullivan pasar del toro mecánico a una serie de ejercicios que parecen diseñados específicamente para torturar músculos que ni sabía que existían. Para cuando acaba, tengo la cabeza llena de términos como bronc riding, tie-down roping y steer wrestling, y la creciente sospecha de que me he metido en algo mucho más complicado de lo que esperaba.


—Vale, ahora sí —dice Mike de pronto—. Vamos a presentarte. Solo... no te lo tomes como algo personal si es un poco brusco. No es nada contra ti.


—¿Qué quieres decir?


Mike hace una mueca.


—Sullivan es... complicado con la prensa. Y con cualquiera relacionado con marketing, publicidad o redes sociales.


—Genial —murmuro—. Básicamente, todo mi trabajo.


—No te preocupes. —Me da una palmadita en el hombro que pretende ser tranquilizadora—. Solo necesita tiempo para adaptarse a las caras nuevas.


Mientras nos acercamos, veo a Sullivan hablando con un hombre mayor que parece ser su entrenador. Está bebiendo agua de una botella como si acabara de cruzar el Sahara a pie y la camiseta se le pega al cuerpo de una manera que debería ser ilegal en al menos cuarenta estados.


—¡Sullivan! —lo llama Mike—. Hay alguien a quien quiero que conozcas.


Sullivan vuelve la cabeza hacia nosotros y, por primera vez, puedo ver el color de sus ojos. Verde intenso. Como un bosque en plena tormenta. Y, en este momento, igual de acogedores.


Su mirada me recorre de pies a cabeza, deteniéndose un instante en mis tacones (de lo más inapropiados para este entorno) antes de volver a mi cara. Su expresión es imposible de leer.


—Sullivan, te presento a Harper Reeves —dice Mike—. Tu nueva gestora de imagen de Elite Sports Marketing. Reemplaza a Greg.


Le tiendo la mano, intentando proyectar una confianza que no siento.


—Encantada, Nate. Estoy deseando trabajar contigo.


Sullivan mira mi mano como si le hubiera ofrecido una serpiente venenosa. Después de un momento incómodamente largo, la estrecha con brevedad. Su palma es áspera, callosa, y tan grande que envuelve la mía por completo.


—No me llames Nate —es lo primero que pronuncia, y su voz es profunda, con un ligero acento sureño—. No me conoces lo suficiente.


Siento cómo mi sonrisa profesional empieza a tambalearse, pero me obligo a mantenerla.


—Por supuesto, Sullivan. Como prefieras.


—Y no necesito una nueva gestora de imagen —continúa, cruzándose de brazos—. No necesitaba a Greg y no te necesito a ti. Solo acepté porque está en mi contrato.


El entrenador, sin duda incómodo, murmura algo sobre revisar el equipo y se escabulle. Mike se balancea sobre sus talones, súbitamente fascinado por algo en la distancia.


Respiro hondo. Esto no va como esperaba, pero no voy a dejarme intimidar. No después de todo lo que he luchado para llegar hasta aquí.


—Entiendo tu reticencia —digo, manteniendo mi tono profesional—. Pero, tanto si te gusta como si no, soy parte de tu equipo ahora. Y mi trabajo es asegurarme de que tu imagen pública refleje al atleta excepcional que eres.


Sullivan suelta un bufido.


—Mi «imagen pública» es montarme en toros y no caerme. No necesito a una chica de ciudad diciéndome cómo sonreír para las cámaras.


Siento un repentino calor subirme por el cuello. ¿Chica de ciudad? ¿En serio?


—En realidad —replico, irguiéndome—, tu imagen pública es lo que te consigue esos contratos de patrocinio que pagan tus facturas. Y esos contratos exigen cierto nivel de compromiso con los medios y los fans.


Sus ojos se entrecierran peligrosamente.


—Yo me comprometo con el rodeo. El resto es ruido.


—Un ruido que te ha hecho millonario —señalo, y sé que estoy pisando terreno resbaladizo, pero no puedo evitarlo—. Mira, no soy tu enemiga. No soy la prensa que te acosa ni las fans que invaden tu privacidad. Soy la persona que filtra todo eso para que tú puedas concentrarte en lo que haces mejor. Así que puedes seguir tratándome como si fuera el enemigo, o puedes darme una oportunidad y descubrir que quizá, solo quizá, puedo hacerte la vida más fácil.


Durante unos segundos, el silencio entre nosotros es tan denso que podría cortarse con un cuchillo. Sullivan me mira fijamente, como evaluándome, y juraría que algo cambia en sus ojos. Un destello de... ¿respeto?, ¿sorpresa?


Pero entonces su gesto se endurece de nuevo.


—Te daré justo lo que mi contrato exige. Ni una palabra más, ni una foto más, ni una sonrisa más —sentencia, dando un paso hacia mí. Es tan alto que tengo que echar la cabeza hacia atrás para mantener el contacto visual—. Y cuando tu agencia se dé cuenta de que estás perdiendo el tiempo, tal vez me dejen en paz de una vez.


Abro la boca para responder, pero él ya se ha dado la vuelta y camina hacia los vestuarios con la gracia predatoria de alguien acostumbrado a dominar espacios.


Mike aparece a mi lado, con una expresión que oscila entre la disculpa y la admiración.


—Bueno..., ha ido mejor de lo que imaginaba.


Lo miro incrédula.


—¿Mejor? Prácticamente me ha dicho que me vaya a la mierda.


—Sí, pero te ha dicho más de diez palabras seguidas. —Mike sonríe—. Con Greg solía comunicarse a través de gruñidos. Y no le has dejado intimidarte. Eso cuenta mucho con Sullivan.


Resoplo, intentando ignorar la mezcla de frustración y desafío que burbujea en mi interior.


—Genial. Entonces tenemos una base sólida para una relación profesional fructífera.


Mike se ríe.


—Te doy un mes. Si para entonces no has renunciado o Sullivan no ha intentado que te despidan, te invito a una cerveza.


—Que sean dos —respondo, mirando hacia donde ha desaparecido mi nuevo cliente—. Algo me dice que las voy a necesitar.


Mientras sigo a Mike hacia la salida, no puedo evitar pensar que este trabajo va a ser el mayor desafío de mi carrera o el mayor error de mi vida. Posiblemente ambos.


Y lo peor de todo es que, a pesar de su actitud, hay algo en Nate Sullivan que me intriga. Algo más allá de los músculos y la cara bonita. Algo que me hace querer descubrir qué hay detrás de esos ojos verdes y esa actitud de «odio al mundo».


Pero, primero, tengo que sobrevivir a él.


Y por la forma en que me ha mirado, no va a ser tarea fácil.









Capítulo 2


Nate


Hay ciertos momentos en la vida que deberían venir con una maldita señal de advertencia. Como cuando un toro te mira fijamente antes de intentar matarte. O cuando una mujer en tacones imposibles entra en tu zona de entrenamiento y te desarma con una simple mirada.


El agua de la ducha cae sobre mi nuca, casi hirviendo, pero ni siquiera ese calor consigue borrar la imagen de Harper Reeves de mi cabeza. Joder. Se suponía que hoy solo iba a centrarme en los ajustes que me había recomendado Joe para la posición de mi mano izquierda; en la técnica de agarre que podría darme esos segundos extra sobre el lomo de un animal enloquecido.


Pero no. Mi cerebro ha decidido que es mucho más interesante reproducir en bucle cada detalle de esa mujer.


Cierro los ojos y ahí está ella otra vez. Su pelo castaño oscuro cayendo en ondas perfectas. Esos ojos color miel que me han mirado sin un ápice de miedo cuando le he soltado mi discurso de «lárgate». El modo en que se ha erguido, como si mi metro noventa y cinco no la intimidara en absoluto.


Y sus labios. Joder, sus labios mientras me decía que no era mi enemiga.


—¡Me cago en la puta! —gruño, girando abruptamente la manija del grifo hacia el agua fría.


El chorro helado me golpea como un puñetazo, justo lo que necesito. Porque, no, no voy a pensar en Harper Reeves de esa manera. No voy a rememorar cómo su traje de ejecutiva se ajustaba a la perfección a curvas que ninguna gestora de imagen debería tener permitido poseer.


Salgo de la ducha tiritando y cabreado conmigo mismo. Esto es justo lo que no necesito. Ya tengo bastante con los periodistas acosándome, los fans invadiendo mi privacidad y los patrocinadores exigiendo que sonría como un jodido muñeco. Lo último que me hace falta es distraerme con una mujer que, por muy atractiva que sea, está aquí para convertirme en un producto más comercializable.


Me seco con movimientos bruscos, como si pudiera arrancarme la piel y con ella esta irritante atracción. El espejo me devuelve la imagen de un hombre que parece estar librando una guerra consigo mismo. Fantástico.


—Es solo una tía —suelto en voz alta, como si decirlo pudiera hacerlo cierto—. Una tía que trabaja para la gente que intenta exprimir hasta la última gota de mi vida privada.


Porque eso es lo que hacen. Lo he visto una y otra vez. Te siguen a todas partes, convierten cada momento en un espectáculo, cada error en un titular. «El Rey del Rodeo sale con una rubia misteriosa». «Sullivan se niega a hablar de su infancia». «Fuentes cercanas revelan que el campeón tiene problemas de control de la ira».


Todo mentira. Todo distorsionado para vender más revistas, conseguir más clics, atraer más miradas.


Y Harper Reeves forma parte de esa maquinaria. Por muy sinceros que parecieran sus ojos cuando me ha dicho que quería «filtrar todo eso» para que yo pudiera concentrarme en lo mío, sigue siendo una pieza más del engranaje que me está exprimiendo.


Me visto con movimientos rápidos y precisos, como si estuviera preparándome para una competición. Vaqueros, camiseta, botas. Mi uniforme para enfrentarme al mundo.


Cuando salgo del vestuario, Joe me está esperando, apoyado contra la pared con esa expresión que pone cuando está a punto de soltar alguna verdad incómoda.


—¿Qué? —le espeto, colgándome la bolsa al hombro.


—Nada —responde, levantando las manos en señal de rendición—. Solo me preguntaba si vas a comerte viva a la nueva chica de marketing o si vas a darle una oportunidad.


—No voy a darle una mierda —mascullo—. Ya sabes cómo funciona esto. Vendrá con grandes ideas sobre cómo «mejorar mi imagen», me sacará fotos sonriendo como un gilipollas y luego se largará cuando se dé cuenta de que no soy el muñeco que esperaba.


Joe suelta una risa que me cabrea aún más.


—¿Qué te hace tanta gracia?


—Tú —contesta, sin inmutarse por mi tono—. La forma en que la mirabas, como si no supieras si querías echarla a patadas o...


—Ni se te ocurra terminar esa frase —le advierto, sintiendo cómo el calor me sube por el cuello—. No la estaba mirando de ninguna manera.


—Claro que no. —Asiente irónico, con una sonrisa que me dan ganas de borrarle de un tortazo—. Y yo no tengo sesenta años y tres divorcios a mis espaldas.


Paso junto a él sin responder, empujando la puerta con más fuerza de la necesaria. El aire fresco de la tarde me impacta en la cara, pero no consigue enfriar mi irritación. Porque Joe tiene razón, maldita sea. Sí que la estaba mirando. Y no solo porque fuera una intrusa en mi espacio.


La imagen de Harper vuelve a asaltarme. El modo en que sus ojos se han encendido cuando la he llamado «chica de ciudad». Cómo se ha mantenido firme, plantándome cara en lugar de retirarse. La curva de su cuello cuando ha levantado la barbilla, desafiante.


—Joder —murmuro para mí mismo mientras cruzo el aparcamiento—. Céntrate, Sullivan.


Mi camioneta me espera, sólida y fiable, tan diferente de las personas que van y vienen de mi vida. Subo de un salto y cierro la puerta con un golpe seco, como si pudiera dejar fuera todos estos pensamientos incómodos.


Pero la voz de Harper sigue resonando en mi cabeza mientras arranco el motor.


«Tu imagen pública es lo que te consigue esos contratos de patrocinio que pagan tus facturas».


Aprieto el volante hasta que los nudillos se me ponen blancos. Lo peor es que tiene razón, y ambos lo sabemos. Necesito esos contratos. Necesito el dinero que generan. Porque el rodeo, por mucha gloria que traiga, también trae facturas médicas, temporadas perdidas por lesiones y un futuro incierto.


Pero eso no significa que tenga que gustarme el juego. Y, desde luego, no significa que tenga que gustarme la jugadora, por muy bien que le quede ese traje azul o por muy valiente que sea al enfrentarse a mí.


Salgo del aparcamiento con un chirrido de neumáticos, como si pudiera dejar atrás esta extraña inquietud. Pero, mientras conduzco hacia mi apartamento, una certeza se va formando en mi interior, clara y aterradora:


Harper Reeves va a ser un problema.


Y no solo porque represente todo lo que odio de esta industria.


Sino porque, muy a mi pesar, no puedo dejar de pensar en ella.









Capítulo 3


Harper


Si alguien me hubiera dicho hace un mes que pasaría mis sábados por la noche respondiendo a los mensajes de fans sobre el tamaño de los bíceps de Nate Sullivan, me habría reído en su cara.


Y, sin embargo, aquí estoy.


@NateSullivanFan45: ¿Es verdad que Nate puede levantar un ternero con una sola mano? [image: Emoji de cara amarilla sonriente con ojos de corazón rojo, que expresa enamoramiento o admiración.]


Suspiro y tecleo una respuesta diplomática.


@OfficialNateSullivan: ¡Nate aprecia tu admiración! Aunque no levanta terneros como rutina de entrenamiento, su programa de preparación física es bastante intenso. ¡Gracias por tu apoyo! [image: Emoji de un brazo amarillo flexionado, mostrando músculo y fuerza. Representa determinación, esfuerzo o superación de retos.]


Lo que no añado es que he visto a Sullivan levantar un fardo de heno de doscientas libras como si fuera una bolsa de patatas fritas, así que el ternero probablemente no sería un problema.


Llevo seis semanas como gestora de imagen oficial del Rey del Rodeo, como lo apodan, y puedo afirmar, sin temor a equivocarme, que la universidad no me preparó para esto. Nadie me advirtió que gestionar la imagen de un deportista de élite sería como intentar domesticar un gato salvaje: imposible, peligroso y con altas probabilidades de acabar arañada.


Mi lista de «situaciones que Nate Sullivan ha convertido en pesadillas de relaciones públicas» crece cada día.


Y eso solo en el primer mes y medio.


Mi teléfono vibra. Es Victoria, mi jefa, enviándome el recordatorio número cincuenta sobre la entrevista de mañana con Rodeo Monthly.


Asegúrate de que Sullivan esté PREPARADO. Sin sorpresas. Sin gruñidos. Sin salidas intempestivas. Es un perfil importante 
y necesitamos esas fotos para el patrocinador.


Respondo con un pulgar hacia arriba que transmite una confianza que estoy lejos de sentir. La verdad es que no puedo asegurar nada cuando se trata de Nate. Ese hombre es tan predecible como un tornado.


Me froto los ojos, cansada, y decido que necesito un respiro. Después de seis semanas siguiendo la carrera de Nate, me quiero morir.


Estoy a punto de cerrar el portátil cuando veo una notificación: alguien ha comentado algo en la última publicación de Instagram de Nate. Por norma general eso no sería motivo de alarma —los fans comentan cosas constantemente—, pero este comentario es diferente:


Sullivan es un fraude. Solo gana porque los jueces están comprados. Cualquiera podría hacer lo que él hace.


Suspiro. Los trols son parte del juego, y por eso o bien los ignoro, o bien los bloqueo sin decir ni mu. Pero, antes de que pueda hacer nada, veo algo que me hace contener la respiración: una respuesta desde la cuenta oficial de Nate.


@OfficialNateSullivan: Ven a decírmelo a la cara en el próximo rodeo. Te invito a intentarlo. El toro estará encantado de conocerte.


¿Qué demonios...?


Me quedo mirando la pantalla, parpadeando como si eso pudiera hacer desaparecer el comentario. Pero, no, ahí sigue. Y está acumulando likes a una velocidad alarmante.


Yo no he escrito eso. Yo NUNCA escribiría algo así.


Lo que significa que...


—¡Sullivan! —grito, levantándome de un salto.


Mi habitación de hotel está justo al lado de la suya, una disposición por la que él protestó enérgicamente, pero que yo insistí en que era necesaria «por razones logísticas». (La verdadera razón: evitar que desaparezca antes de la entrevista de mañana, algo que ha intentado hacer al menos siete veces en otras ocasiones).


Aporreo su puerta con más fuerza de la necesaria.


—¡Sé que estás ahí dentro! ¡Abre ahora mismo!


Silencio. Vuelvo a golpear.


—¡Sullivan, si no abres esta puerta en tres segundos, llamaré a Victoria y le diré que estás incumpliendo tu contrato!


La puerta se abre de forma tan repentina que casi me caigo hacia delante. Y ahí está él, metro noventa y cinco de puro músculo y mal humor, vestido con unos vaqueros y una camiseta blanca que ha visto días mejores. Está despeinado, como si hubiera estado pasándose las manos por el pelo una y otra vez, y su expresión es una mezcla de irritación y algo que se parece sospechosamente a la culpabilidad.


—¿Qué? —gruñe, pero sin la habitual hostilidad. Casi diría que... resignado.


Le enseño mi teléfono con el comentario.


—¿Te importaría explicarme esto?


Sullivan mira la pantalla y luego a mí, y hace algo del todo inesperado: se encoge de hombros.


—Se lo merecía.


—¿Se lo merecía? —repito, incrédula—. ¿Te das cuenta de que acabas de amenazar a un fan a la vista de todo el mundo?


—No es un fan —señala, cruzándose de brazos—. Es un trol.


—¡Eso da igual! —exclamo, entrando en su habitación sin esperar invitación—. No puedes usar tu cuenta oficial para atacar a la gente, sea quien sea. Para eso estoy yo, ¿recuerdas? Para gestionar tu imagen pública mientras tú te concentras en no romperte el cuello sobre animales enfurecidos.


Sullivan cierra la puerta y se apoya contra ella, observándome con una expresión que no soy capaz de descifrar.


—¿Has terminado?


—No, no he terminado —respondo, pasándome una mano por el pelo con frustración—. ¿Cómo has accedido a la cuenta? Cambié la contraseña hace dos semanas precisamente para evitar esto.


Un asomo de sonrisa cruza su rostro.


—La tenías anotada en un pósit en tu agenda.


—¿Has estado hurgando en mis cosas? —pregunto, sintiendo cómo el calor sube a mis mejillas.


—No. La dejaste abierta en la mesa durante la cena de ayer.


Maldita sea. Tiene razón. Estaba tan ocupada asegurándome de que Sullivan no espantara al representante de Boot Barn que olvidé guardar mi agenda.


—Eso no te da derecho a...


—Es mi cuenta —me interrumpe. Su voz se ha vuelto seria de pronto—. Mi nombre. Mi imagen.


—Que yo gestiono —le recuerdo—. Porque tú, por lo que parece, no puedes resistirte a iniciar guerras virtuales con cualquiera que cuestione tu hombría.


Sus ojos verdes se entrecierran peligrosamente.


—No se trata de mi hombría.


—¿No? Entonces, ¿de qué se trata?


Sullivan se pasa una mano por el pelo, desordenándolo aún más. Es un gesto que he llegado a reconocer como señal de que está incómodo.


—Ese tipo lleva semanas comentando mierda. No solo sobre mí, sino sobre otros competidores. Chicos jóvenes que están empezando y que no necesitan esa negatividad.


Me quedo por un instante sin palabras. Eso no es lo que esperaba.


—Aun así —digo al fin, suavizando mi tono—, hay formas de manejar estas situaciones. Formas que no implican que el dos veces campeón mundial de rodeo se rebaje al nivel de un trol de internet.


Sullivan me mira fijamente durante un largo momento.


—Me da igual. Ese tipo se metió con novatos que acaban de empezar. Se merecía lo que le he dicho y más. Te aseguro que he sido muy comedido teniendo en cuenta lo que en realidad le quería soltar.


Respiro hondo, contando en silencio hasta diez. Es como hablar con una pared. Una pared muy alta, muy testaruda y muy musculosa.


—Mira, entiendo que quieras defender a tus compañeros. Es... noble. Pero hay formas profesionales de hacerlo que no implican que el dos veces campeón mundial de rodeo amenace a alguien con ser corneado por un toro.


—¿Y esas formas incluyen respuestas corporativas insulsas escritas por gente como tú? —replica, cruzando los brazos—. No, gracias.


Me lo esperaba, pero, aun así, su respuesta es un golpe.


Me siento en el borde de la cama; de repente estoy agotada. Seis semanas de tensión constante, de anticipar desastres y de correr detrás de este hombre imposible me están pasando factura.


—Dame tu teléfono —digo, extendiendo mi mano.


—¿Qué? —Su expresión cambia a una de incredulidad.


—Tu teléfono. Ahora mismo. Resulta evidente que no se puede confiar en que no lo uses para sabotear todo mi trabajo.


Sullivan sigue con los brazos cruzados sobre su pecho, una postura que, en cualquier otra persona, interpretaría como defensiva. En él, con su tamaño, parece más bien intimidante.


—Ni lo sueñes, Reeves.


—Sullivan... —replico con mi mejor tono de advertencia.


—No voy a darte mi teléfono, Harper —sentencia, y el uso de mi nombre de pila me sorprende tanto que casi pierdo el hilo de la conversación—. Pero borraré el comentario.


Es un compromiso. Viniendo de él, es algo así como una rendición incondicional.


—Y no volverás a responder a trols —añado, aprovechando el momento de debilidad.


Él me sostiene la mirada durante un instante que parece estirarse hasta el infinito. Sus ojos verdes son imposibles de leer.


—No desde la cuenta oficial —concede al fin.


—¿Qué significa eso exactamente?


—Significa que tal vez necesite mi propia cuenta personal —dice, y hay un brillo en sus ojos que no había visto antes—. Para expresar opiniones que no comprometan mi «imagen pública».


La idea de Nate Sullivan con una cuenta personal en redes sociales es tan absurda que casi me río. Este es el hombre que una vez me dijo que «los teléfonos inteligentes son para gente que no sabe cómo vivir en el mundo real».


—¿Tú? ¿Con una cuenta personal? —No puedo evitar el escepticismo en mi voz—. Creía que odiabas las redes sociales.


—Las odio —confirma—. Pero odio más no poder defenderme o defender a mis compañeros.


Hay algo en su tono que me hace querer entenderlo, pero me recuerdo a mí misma que no estoy aquí para analizar a Nate Sullivan. Estoy aquí para hacer mi trabajo, y él está dificultándolo con cada segundo que pasa.


—Mira, me da igual si ese tipo es el trol más despreciable del planeta. No puedes usar tu cuenta oficial para amenazar a nadie. Punto. Si tanto te importa defender a tus compañeros, hay formas de hacerlo que no implican arruinar tu reputación y, de paso, mi carrera.


Sullivan me mira con esa intensidad que parece reservada para los momentos en que está realmente irritado.


—¿Has terminado con el sermón?


—No —replico, cruzándome de brazos—. Borra ese comentario. Ahora.


—¿O qué? —me desafía.


—O llamaré a Victoria y le diré que estás incumpliendo de forma deliberada las cláusulas de comportamiento de tu contrato. ¿Quieres arriesgar tus patrocinios por un comentario en Instagram?


Nos miramos fijamente durante lo que parece una eternidad. Al final, con un gruñido de frustración, saca su teléfono y borra el comentario, pero lo hace de una manera tan agresiva que me sorprende que no rompa la pantalla.


—¿Contenta? —pregunta con sarcasmo.


—Extasiada —respondo del mismo modo—. Y para que no vuelva a ocurrir, quiero que me prometas que no usarás esa cuenta sin mi supervisión.


Sullivan suelta una risa seca.


—No hago promesas que no puedo cumplir, Reeves.


—Pues tendrás que aprender —contesto al tiempo que me levanto—. Porque, si vuelves a hacer algo así, te juro que bloquearé tu teléfono con un control parental. Y recuerda que mañana tienes la entrevista con Rodeo Monthly. Necesito que estés...


—Presente, puntual y no completamente hostil —termina por mí, con un tono que casi podría pasar por divertido—. Lo sé. Me lo has recordado solo unas quince veces hoy.


—Y lo seguiré haciendo hasta que dejes de desaparecer como por arte de magia cinco minutos antes de cada entrevista —replico.


Mientras me dirijo a la puerta, noto que está mirando su móvil de nuevo. Me detengo y me giro.


—¿Qué estás haciendo?


—Nada que comprometa tu precioso trabajo —contesta sin levantar la vista.


Me acerco de nuevo y veo que está respondiendo a un mensaje de Instagram. De alguien llamado @WyattMitchellRanch.


Deja de mandarme fotos de caballos por aquí. Para eso existen las aplicaciones de mensajería. O, mejor aún, no me mandes nada y llámame por teléfono, como hacía la gente normal antes de que todos se obsesionaran con compartir cada maldito segundo de sus vidas.


No puedo evitar sonreír. Es tan... él.


—¿Quién es Wyatt Mitchell? —indago con sincera curiosidad.


Sullivan bloquea el teléfono con rapidez, como si lo hubiera pillado viendo algo indebido.


—Nadie importante.


Lo que, por supuesto, significa justo lo contrario.


—¿Un amigo? —insisto.


—Algo así —responde vagamente—. ¿No tenías una cuenta que gestionar o algo?


Es evidente que quiere que me marche, pero, después de seis semanas, soy inmune a sus intentos de alejarme.


—Está bien, guárdate tus secretos, Sullivan —digo, dirigiéndome de nuevo a la puerta—. Pero recuerda: mañana, a las diez en punto de la mañana, en la entrada del hotel. Si no estás allí, iré a buscarte. Y, créeme, no quieres que eso suceda.


—¿Es una amenaza, Reeves? —pregunta, y hay algo en su voz, un tono divertido, que no le había oído antes.


Me giro para mirarlo una última vez.


—Es una promesa.


Y por un momento, solo un momento, juraría que veo algo parecido a una sonrisa auténtica en su rostro.


 


* * *


 


Por supuesto, a la mañana siguiente, Sullivan no está en la entrada a las diez en punto.


Ni a las diez y cinco.


Ni a las diez y cuarto.


A las diez y veinte, mientras el fotógrafo de Rodeo Monthly comienza a mirar su reloj con impaciencia, recibo un mensaje:


Me ha surgido algo importante. No puedo hacer la entrevista. Reprográmala.


Sin una disculpa. Sin una explicación. Solo otra puerta cerrada en mi cara.


Y así es como, seis semanas después de conocer a Nate Sullivan, estoy completamente segura de dos cosas.


La primera, este trabajo va a matarme o a convertirme en la gestora de imagen más resiliente del planeta. Y la segunda, bajo toda esa fachada de vaquero gruñón e intratable, hay algo más profundo; algo que Nate Sullivan oculta a conciencia al mundo.


Y, por alguna razón que no puedo explicar, estoy cada vez más determinada a descubrir qué es.









Capítulo 4


Harper


—Y recuerden, Nate estará encantado de responder a todas sus preguntas. —Sonrío al grupo de periodistas reunidos en el vestíbulo del hotel, mintiendo con la facilidad que solo da la desesperación profesional—. Pero, por favor, mantengamos el tema centrado en la competición de mañana.


A mi lado, Sullivan parece tan «encantado» como un toro antes de su salida del cajón. Su mandíbula está tan tensa que temo que se rompa los dientes, y su postura grita «preferiría estar en cualquier otro lugar del planeta». Para ser más exactos, a unas diez mil millas de aquí.


Llevamos ocho meses trabajando juntos y nuestra relación profesional ha evolucionado hasta alcanzar un delicado equilibrio que yo llamaría «tolerancia mutua hostil». Él cumple con lo mínimo indispensable de sus obligaciones mediáticas, y yo hago malabares para convertir sus gruñidos monosilábicos en respuestas que parezcan amables. Es un baile agotador, pero estoy empezando a encontrar cierto ritmo en él.


Hoy, sin embargo, Sullivan está especialmente tenso. La última competición no fue bien —un toro salvaje en exceso lo desmontó antes de los ocho segundos, algo que es muy raro que le ocurra—, y sé que los periodistas están ansiosos por hurgar en esa herida.


—Sullivan, ¿cómo afectará tu caída del domingo a tu estrategia para mañana? —pregunta un periodista de Western Sports Network, yendo directo a la yugular.


Veo cómo los músculos del cuello de Nate se ponen rígidos, y me preparo para intervenir. Pero, por extraño que parezca, responde con una calma forzada:


—Cada toro es diferente. Cada día es diferente. Mañana es un nuevo rodeo.


Veintisiete sílabas. Un récord absoluto para él en una rueda de prensa. Casi me siento orgullosa.


Durante los siguientes veinte minutos, la sesión transcurre con una tensión controlada. Sullivan responde con frases cortas pero profesionales, y yo intervengo cuando las preguntas se desvían hacia territorio personal. Es nuestro sistema, imperfecto pero funcional.


Cuando por fin doy por terminado el encuentro con la prensa, casi puedo ver el alivio físico en los hombros de Sullivan.


—No ha sido tan terrible, ¿verdad? —le digo mientras caminamos hacia los ascensores, lejos de oídos indiscretos.


—Como una colonoscopia sin anestesia —contesta secamente.


—Qué dramático. —Pongo los ojos en blanco—. Apenas te han preguntado nada personal.


—¿Y el idiota que ha querido saber si mi «mal rendimiento» tenía que ver con rumores de problemas románticos?


—Por eso he intervenido antes de que pudieras decirle dónde meterse su micrófono —le recuerdo—. De nada, por cierto.


Sullivan suelta un bufido que, después de ocho meses, he aprendido a interpretar como su versión de un «gracias».


En el ascensor, reviso mi agenda mientras él mira fijamente los números que marcan los pisos, como si pudiera acelerar su ascenso con la pura fuerza de su impaciencia.


—Mañana tienes la sesión de fotos para Wrangler a las nueve, y luego...


—Necesito descansar —me interrumpe con brusquedad—. No me molestes a menos que el hotel esté en llamas.


Las puertas se abren en nuestro piso y sale como un rayo, dejándome a media frase. Típico de él. Hay demasiados momentos en los que me gustaría poder pegarle.


—¡De nada por salvar tu trasero hoy también! —le grito a su espalda, que se aleja.


No se gira, pero levanta una mano en un gesto que podría ser tanto un agradecimiento como una despedida obscena. Con Sullivan, nunca se sabe.


Suspiro y me dirijo a mi propia habitación, dos puertas más allá de la suya. Otro día, otra batalla. A veces me pregunto si Victoria me asignó a Sullivan como castigo por algún crimen que cometí en una vida anterior.


A pesar de todo, mi trabajo me provoca una extraña satisfacción. Quizá sea el desafío constante, o quizá sea el pequeño triunfo que siento cada vez que logro que Sullivan haga algo remotamente sociable sin que parezca que está siendo torturado.


O quizá sea que, muy de vez en cuando, veo destellos de algo más bajo esa fachada gruñona. Como cuando firmó autógrafos durante dos horas en un hospital infantil, mucho después de que las cámaras se fueran. O cuando, con total discreción, pagó la operación de rodilla del hijo de un empleado del circuito con la condición de que nadie supiera que había sido él.


Momentos fugaces que me hacen preguntarme si el verdadero Nate Sullivan es el cascarrabias antisocial que todos conocen, o alguien del todo diferente que se esconde tras esa careta.


Sacudo la cabeza para deshacerme de esos pensamientos. No estoy aquí para psicoanalizarlo. Estoy aquí para hacer mi trabajo y mantener a Victoria contenta. Y, para eso, necesito que Sullivan se comporte durante los próximos tres días en Dallas.


 


* * *


 


El grito me despierta a las dos y diecisiete de la madrugada.


No es un grito cualquiera. Es un rugido masculino de sorpresa y furia que me hace saltar de la cama antes incluso de estar completamente despierta.


Salgo al pasillo en pijama y descalza, justo a tiempo para ver a dos guardias de seguridad corriendo hacia la habitación de Sullivan. La puerta está abierta y hay una mujer gritando.


Mi cerebro profesional se activa al instante. Escándalo. Prensa. Desastre.


Corro hacia allí, ignorando el frío del suelo bajo mis pies. Cuando llego a la puerta, la escena, por un momento, me deja paralizada.


Sullivan está pegado a la pared más alejada, vestido solo con un bóxer negro. Su rostro es una máscara de rabia y... ¿es eso miedo? Una chica joven, no debe de tener más de veinte años, está siendo sujetada por los guardias mientras grita incoherencias.


—¡Te amo, Nate! ¡Estamos destinados a estar juntos! ¡Lo he visto en mis sueños!


La habitación está revuelta. Hay fotos esparcidas por todas partes. Fotos de Sullivan. Cientos de ellas. Algunas parecen recortes de revistas, pero otras... otras, sin lugar a dudas, han sido tomadas sin su conocimiento. Sullivan entrenando. Sullivan en restaurantes. Sullivan entrando a hoteles.


Y lo más perturbador: polaroids de Sullivan durmiendo. En esta misma habitación. Tomadas, en apariencia, hace apenas unos minutos.


Un escalofrío me recorre la espalda.


—¿Qué demonios...? —murmuro, incapaz de procesar del todo lo que estoy viendo.


Sullivan me mira y, por primera vez desde que lo conozco, veo algo en sus ojos que nunca había visto antes: vulnerabilidad pura y descarnada.


—Estaba durmiendo —dice, su voz ronca—. Me he despertado y ella estaba... ahí. Mirándome. Haciéndome fotos.


La joven sigue gritando mientras los guardias la arrastran fuera de la estancia.


—¡Estaremos juntos, Nate! ¡No pueden separarnos! ¡Lo sé todo sobre ti! ¡SÉ DÓNDE VIVES!


Llegan más guardias, seguidos por el gerente del hotel, y, poco después, la policía. Todo se convierte en un torbellino de declaraciones, informes y disculpas profusas del personal del hotel.


Por lo que nos cuentan, la mujer trabaja en el servicio de limpieza del establecimiento. Ha robado una llave maestra. Llevaba meses planificándolo, esperando que Sullivan se alojara aquí.


Durante todo el proceso, me mantengo en modo profesional, gestionando la situación, asegurándome de que no haya filtraciones a la prensa, coordinándome con el equipo legal de Elite.


Pero no puedo evitar mirar a Sullivan de reojo. Se ha puesto unos vaqueros y una camiseta, pero sigue descalzo. Y aunque ha recuperado su expresión estoica habitual, noto algo diferente en él. Una tensión en sus hombros. Un ligero temblor en sus manos que intenta disimular.


No es solo rabia por la intrusión de los medios o hastío por las fans demasiado entusiastas. Esto es otra cosa. Más profunda. Más personal.


Cuando al fin todos se marchan, cerca de las cuatro de la madrugada, el hotel nos ofrece cambiar de habitaciones. Sullivan se niega.


—Solo quiero que este día termine —dice, pasándose una mano por el pelo.


—Puedo quedarme si quieres —ofrezco, sorprendiéndome a mí misma—. En el sofá. Solo por si...


—No —me corta en seco. Luego, añade más suave—: No. Estoy bien. Solo necesito estar solo.


Asiento, sin saber qué más decir. Cuando me giro para irme, su voz me detiene.


—Harper.


Es la primera vez que usa mi nombre de pila sin que suene como una reprimenda.


—¿Sí?


—Gracias. Por... —Hace un gesto vago que abarca toda la situación—. Por manejar esto.


—Es mi trabajo —respondo de forma automática.


Él asiente, pero hay algo en su mirada que me dice que ambos sabemos que esta noche he hecho más que mi trabajo.


—Buenas noches, Sullivan —digo con voz queda.


—Buenas noches, Reeves —contesta y, por una vez, su uso de mi apellido no suena como una barrera.


De vuelta en mi habitación, me quedo despierta durante horas, repasando para mis adentros lo sucedido. Pienso en las fotos, en la obsesión de esa chica, en el hecho de que alguien ha estado acechando a Sullivan durante meses sin que nadie lo notara.


Y, de repente, muchas cosas comienzan a tener sentido.


Su aversión a los medios. Su reticencia a compartir detalles personales. Su insistencia en mantener en privado dónde vive cuando no está en el circuito. Su irritación cuando las fans intentan tocarlo sin permiso.


No es solo el mal humor de una estrella mimada. Es autoprotección.


A la mañana siguiente, implemento cambios. Sin discutirlo con Sullivan, modifico los protocolos de seguridad. Establezco que la información sobre sus alojamientos sea estrictamente confidencial. Cancelo dos sesiones de firma de autógrafos que consideraba potencialmente caóticas.


Sullivan lo nota. Lo veo en la forma en que me observa durante el desayuno, con una expresión que no puedo descifrar por completo. No dice nada al respecto, pero, cuando le paso el nuevo itinerario, más controlado y con menos exposición, percibo que sus hombros se relajan un poco.


Es el comienzo de un entendimiento tácito entre nosotros. No somos amigos —seguimos discutiendo casi a diario—, pero hay un nuevo nivel de respeto mutuo. Yo entiendo mejor sus límites, y él parece apreciar que no lo presione sobre el incidente.


Las semanas siguientes transcurren con una nueva dinámica. Sullivan sigue siendo Sullivan —gruñón, reservado, alérgico a las entrevistas—, pero detecto pequeños cambios. Me contradice menos cuando sugiero modificar eventos que podrían ser demasiado invasivos. A veces incluso me consulta antes de rechazar compromisos.


Y yo me sorprendo a mí misma defendiéndolo con mayor ferocidad frente a Victoria y los patrocinadores, argumentando por qué necesita cierto nivel de privacidad.


Es un equilibrio frágil, pero funciona.


Hasta que un día, seis meses después, Sullivan simplemente desaparece.


Sin previo aviso. Sin explicación. Como si la tierra se lo hubiera tragado.


Los patrocinadores entran en pánico. Victoria está furibunda. La prensa especula de un modo salvaje.


Y yo... yo siento una punzada de preocupación que va más allá de lo profesional, aunque me niego a reconocerlo por completo.


Al principio me pongo furiosa. Esto es malo para su carrera. Pero, al final, me digo a mí misma que debo respetar su decisión; que, si ha elegido esfumarse, tendrá sus razones; que no somos amigos, solo colegas profesionales con una relación complicada.


Que no debería importarme tanto.


Pero, cuando Victoria me da un ultimátum —encontrarlo o perder mi trabajo—, me doy cuenta de que sí me importa. No solo por mi carrera, sino porque, a pesar de todo, quiero saber que está bien.


Y heme aquí, casi dos años después de nuestro primer encuentro, preparándome para cazar a un vaquero que ha perfeccionado el arte de la desaparición.


La operación Cowboy comienza.


Y, esta vez, no pienso dejarlo escapar.
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